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PA L A C IO  D £ L A S  TÜ LLZ R ÍA S.

N i,'íicolas de Neuville, señor de Vllk-ro!, secretarlo de lia- 
ticíida, que vivía a priuciptós del siglo XVI, poseía fuera 
del recinto de Paris y cu el sitio que en los documentos 
del siglo XIV se UenotniBalja Sabhrm tere  (Arenal), una es- 
ten.sa casa con sus patios, jardines y otras depcudcncias. 
Como en el mismo terreno se liabia establecido uua fabri­
ca de tejas fue poco á poco perdiendo el nombre de are­
nal, quedando reniplazatlo por el de lu illeries {tejares), cu­
yo último nombre teuia ya u principios del siglo XV.’

E n  1>1,S Francisco I compró al l»r. Villeroi su pose- 
siou do las Tolleriiis para regalarla á su madre Luisa de 
Saboya. que se quejaba de ía iusalulwídad de su palacio 
de Tournelles situado sobre el terreno que boy ocupa la 
plaza real. Treinta años después Catalina de Medicis que 
se bailaba descontenta en el Louvre en que residía Car­
los IX  y su corte, eligió por residencia las Tullerías. Ta­
les fueron Jasoscui-as vicisitudes por las que b  futura man­
sión de los reyes de Francia llegó al grado de esplendor 
que U estaba destinado.

Después de proporcionarse los fondos necesarios por 
b  venta de los terrenos y materiales dependientes de los 
palacios de Totiruclles y  Angulema, Catalina de Medicis 
cercó el espacio de l.as Tullerjas ensanchándole por la com­
pra de las tierras y  caseríos contiguos á e l , pidienJo cu 
kcguiib sus planes tí los arquitectos mas celebres de Ja 
epora; Fiiiberto Delorine y Juan Bnllant. Según la es- 
leusioQ de sus trabajos para el palacio cuyo diseño deli­
nearon, hubiera sido mucho mas vasto que el que boy exis­
te i pero Catalina solo adoptó una parte de sus ideas, y 
la primera piedra del edilicio se colocó en 1564.

Este primer p.ilacio de las Tullerías, que ningún cam­
bio sufrió ba»ía el reinado de IL-iirlijue D % solo tenia «6 
toesas, y  se cftiiiponia únicamente del corpulento pabellón 
central, de sus dos a b s , y  de los dos pabellones cuadra­
dos que la terminan.

E n e l reinado de este monarca fue cuando el palacio 
de b s TuJIortas vio emprender los trabajos qiio lo pusie­
ron cii el estado en que se halla. Estos aumentos que du­
plicaron su longitud consisten en ibs cuerpos de Jiabita- 
cioii, cad.i uno de los cuales termina en uu pabellón (los 
de E/ora y M arsan ), que se añadieron ¡i los dos pabello- 
OvS cuadrados de que dejamos bccbo mérito, i l  punto de 
marcha de aquellas construcciones empezadas por Enri­
que IV , fonliniuidas por Luis X Ill y coneJ<iida.s por Luis 
X IV . estii precisainoiite marcado por un estilo de arqui­
tectura enteramente distinto del de b s Tullerías de Cata­
lina de Medicis. Si sus nuevas Ibrmas Qianiiieslaii por su 
diferencia qua pertenecen a otra época que b  obra de 15- 
libarlo Delorme, tambiou indican por sus relaciones ton 
b  galería que dilatiindosc por b  orilla del 6 eiia, une el 
Louvre á b s Tullerías, que esto trozo de arquitectura es 
su contemporiíneo.

_E1 arquitecto Levan no sob conejuyó en tiempo de 
Luis XIV las ampliaciones empezadas eu los da Enrique 
IV y Luis X II], sijJO que llegó a poner su iiianu sobre las 
Tullerías viejas. E l pabellón central se lev.inló de nuevo 
dándole ima forma cuadraiigubr á la que antes era esfó- 
rica ; y de J.is disposiciones tie Fiiiberto Delorme i'miea- 
mente se coiisei-vó el piso bajo. Hespetáronse las dosga- 
lenas-ten-ados contcolandose con uu ligero cambio en los 
dos cuerpos de edificio, situados ;i espaJtb <b aquellas.
E l palacio de b s  'fullerías no habla sufrido desde enton­
ces sino muy leves modificaciones; pero después de Ja 
i-evoWlonde 18,10, ha esperimcntailo cambios de b.istnn- 
te importancia. Ejecutáronse estos por desgracia sobre las 
partes mas preciosas per su fecha y por su forma, y no 
puede menos do sentirse que el último resto del trabajo de 
O Jorm e baya llegado ¿  desparecer. Toda la parte baja

del pabellón central ha sido trastornada, y  uno de los Iff l 
rados se lia cubierto por un cuerpo de falirica que se balil 
sobre b  alineación de b s  demas partes macizas deJ ettl 
ucic». I

E l palacio de b s  Tullerías puede decirse que estu n l 
privado de plaza por imiclio tiempo. E l  terreno que lioll 
lumia la plaza iioiiiiiiada dcl Carrousel cu coninenioracioil 
uii.as liest.is que dio Lui.v XIV eu el siglo X\ ll, estak'l 
plantado de jardín, y cubiertode casas, hornos v cdllici«l 
destinados ¡i la fabricación de tejas y ladrillos. E l empfl 
rador N.ipolcon íuc el ijue hi/.o abrir la esteusa calle qu*l 
coimiuica al Louvre con¿bs Tiillcrías, erijir el arco triim- 
fal y empezar en el pabellón A/arsan la galería deslinoibl 
a formar paralelo con la del muelle. Después de la revo­
lución de 1830 se dispuso un proyecto para concluir «sli 
trabajo de comunicación, para desembarazar el terreni 
comprendido entre Jos dos edificios y de este modo poner­
los en contacto y relación. Este plan se halla suspenso, | 
pero tarde ó leiiiprano llegará á tener ejecución, y en-j 
tonces las Tiillerí.is y el Louvre ofrecerán en su reuuion el 
mas tiimciito mouuiiieuío de Europa.

_ Los jardines de Lis Tullerías permanecieron basta «I 
remado de Luis X IV , separados del palacio por una cali» I 
titulada calle de las TulUi ias, que cstendiendose á lo brjs 
de los edificios, concluía en el muelle. Estos jardines ro­
deados de fosos, murallas y  un baluarte contenían uu es­
tanque, un.a pajarera, una estufa, una casa de fierasyua 
conejar, Le Kotre, artista disliiigiildn emprendió la obr» 
en este informe sitio en 1665. E l jardín trazado por él 
se ha coaservado intacto ba.sta nuestros dias según sii pía" I 
genm'al, auuqtic algun.i de sus partes lia sufrido alteracioo. ' 

Terribles recuerdos despierta la vista del palacio ii« 
las Tullerías, y  estos recuerdos pertenecen ca.si lodos á I’ I 
iuslorid moderna. II,asta liii dcl reinado de Luis XVI esK I 
palacio no era casi babitado por los monarcas fr.iuceseJ. I 
E l Louvre antes de Luis XIV y Vcrsallcs después, eran pof I 
lo fow in  b  residencia de los reye.s, y la misma Catalifl»' 
de Medicis no hizo otr.i cosa sino prescntar.se en su pal*" 1 
C I O .  lie  aqu! el motivo que la empeñó ¡i abaiidonarlc C» 
astro.ogo b  babia prcdiclio que inorlria en un lugar llaiiw 
do S . Gcnn.in, y desde entonces se la vió liuir supersti­
ciosamente todos los lugares c iglc.sias que llevaban eí“ 
nombre; no quería ir á S . Germán en Lava , y liallándosí i 
su palacio de las Tullerías en S . Germán 1' Aiixorois liUV* I 
de el haciendo edificar otro cerca d e S ' Eustaquio ( 1’ Iiotíl 
de Soissüiis) Jos príncipes y princesas de la s.nigre penn"' , 
nccieron algunas vece.s en l.as Tullerías, pero los reyes M I 
hacían muy cortas y  raras visitas, cuando los sucesos <!' ' 
lz 8 9  trajeron á este pabeio .á Luis X V I y sti familia; 'luí 
años después bm nililud amotinada invadió cl Castillo. 1' 
tmiió por asalto, degollando la guardia suiza en el fúnel’t' 
lOde agosto. Nuevamente cl rañon dlrijido por la faccío" 
de Ilobespicrre c l2 7  de julio de 17'I4 tronó contra esW 
castillo en donde b  Convenrion iiuliia sucedido á I.iiisXVL 
un año después esta misma convención que en aquel dia s*
VIÓ apoyada por los seccionarlos y b  gu.ardia nacional, f«' 
«tacada por estos y  salvada solo por la cnergi.i do Bo»"' 
parte. Este, cuando hubo llegado al consulado ctisavó <■" 
las Tu II m as su íuturo imperio, da mi o diirauto él rí <*5̂  ̂
pabeio una importancia tal, que toda la Europa ¡itvo nii 
tos en él sus oio.s. I.iiíí W i n  s c . _______ -• t -___ • ... ii

uu. u.ipuriaucca tai, que toda la Europa ¡itvo puf' 
tos en él susojo.s, Luis XVilI ri su regreso á Francia eii l 8l  ̂
quedo admirado do b  magnificencia del palacio de Napf' 
león, y  volviéndose á b  duquesa do Augulema la dijo; 
^•ecífo co/ii’e/iir en que henws tenido un buen inquilino' 
Tres veces la bandera tricolor ba disputado A la Llanca 
privilegio de ondear sobre el pilado de las Tu lleras. 1 
uUimaiueiite conquistado á su smnbia por el pueblo pnf'' 
sicnse en lo.s tres meinor.ibles dias de julio de 1830 es h°1 
b  residencia del rey ciudadano.
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A
poco que se fije la atención en el clima y demas cir- 

«UDsUncias fisico-geogralicas de lo España , es muy íácil 
fecoiiucer que lia recibido de la munificencia del Creador, 
“das las dotes ó condiciones necesarias para set- una de 

tós naciones mas ricas y  poderosas del Orbe.
t>u benigno y rUiieño clima es casi igual en toda ella; 

su Sudo, leras y variado, tino de los mas á propósito para 
toda suerte de cultivos. Sus producciones minerales, vo- 
S t̂ales y animales son del todo preciosas y  abundantes; 
Sus lanas, sus sedas, sus vinos, granos y  aceites segura- 
“ ente de lo mas esquisilo de Europa; el aíal'raii, el es­
pato , el a¿úcar, la barrilla, la rubia, el corcíio y los 
sutiles productos casi esclusivos de su territorio y  pose­
siones. La Iclii situación de este , su forma peniiisuiar, 
sus numerosos puertos de entrambos mares, su abundante 
pe^a ....todo Ja convida á un ventajoso comercio, iu  
«nioii por el Norte al Conliiienle europeo ; precisamente 
•“yacente a la Francia y poco distante de Inglaterra pa­
rece haberse predlspfuosto para relacionarla ínliinameute 
Mu aquella principal parte del globo, y con estos dos fo- 
« s  de la ilustración .social ; al piso que su proxim!d;id al 
Alfica por el Sur , la pruiiiete alcan¿ar un dia la prel'e- 
'■«üeia comercial con aquella otra región dei immdo.
_ Sin euibirgo, pues, á despecho de todas estos venta- 
I®* Ití nación se halla tiempo lia en notorio y  doloroso atra- 
“  I el gobierno no alia los fondos necesarios para subve- 
“u- a las ateucioiies públicas: se necesita repctidanieiilc 
•puiar á los empréstitos y  otros arbitrios extraordinarios, 
para cubrir los presupuestos; la deuda exterior ha toma­
do en estas últimas cpoc.is mi considerab’e incremento; 
|u población territorial es muy pequeña , relativamente á 
• de uti.Qs países menos f.ivorecidos por la natiiraleia, es- 
ando reducida á liG9 almas por legua cuadrad.!, niien’tras 

Jue la de llolaiida es de 17U0, 1.a de Francia 1 7 2 j  la de 
‘ 1071 , y la de Inglaterra 2917. Sus provincias

^Wusymuy p irticul.irmeiile has centrales, so bailan en 
® estado inesplieable de depresión y estrcxliei; y  el cx- 
•ujero que, habiendo reiorrlilo Ja mercantil y pode- 

"su ilación citad.i iiltimameiUc, la populosa y civiliiada 
Mncia, ola ganadera y comerciante Holanda, visita por 

P i‘Uer.1 vea el interior de iiuoslra Península, ios pueblos 
Ja Mancha, de ambas Castillas, de Andalucía.... no 

Poede menos de llenarse de asombro al ver tantos pára- 
M y baiil/os, tanta pobresa d inacción, tant.is proocu- 

P «Iones é ignorancia, cu fin , cu el pais mas envidiado v 
"'‘i" el cielo mas alegre.
la /  procede, pues, este contr.isle ? i  Cuál es

«■Tusa de t;iiila triste situación!’
No es imoslro animo entrar en el análisis de tod.is las 

llosas que se reunieron para ello , ni descorrer ntieva- 
nte el velo al espantoso cuadro do abusos, desaciertos 

. ĴHuones y demás procedimientos inauditos con que se 
«0nT'“ gérmenes de prosperidad , y
te «‘VpiiiiO Jas prerogalivas naturales de es­
tro país; sumejinte pintura , agena de nucs-

Objeto , é imposible también en los estreclios límites 
de nu * llevnria demasiado lejos, ademas
•srarf J'astiar siempre recuerdos tan dcs-
«bsc “ J P "'’ "OS limitaremos á hacer solo una
•1 '•"O «'•eemos importante, antes de descender

•inien que nos hemos propuesto.
Jl» b'* ^spiifia , mirada bajo el aspecto económico, seha- 

situación verdaderamente extraordinaria, 
ta 5 • 9“o conviene no perder de vista cuando se tr.i-
•tttr' i™P'dso asertado á su administración. E l de.«-

■Awenlo de las Américas, que en un estado de mayor

progreso industrial y bajo un gobierno mas sabio y  previ­
sor , hubiera podido ser el conipJeniento de sus ventajas 
como un presente magnífieo de la Providencia destinado á 
llenar las dos últimas condiciones apetecibles par.i una rá­
pida y colosal prosperidad, á saber, la de cuantiosos ca­
pitales y  un punto privilegiado de exportación pura sus 
productos í lejos de reportar ;d pais, por aquellas concau­
sas, elbicuquo se esperaba y se figuraron todas las na­
ciones, ha produciilo por el contrario efectos toíalmeute. 
opuestos siendo el sepulcro de sus artes v la causa prin­
cipal de la exteimaciun en que se encuentra , y cuyos per­
niciosos síntomas se prolongarán aun por inuclio tiempo.

 ̂ Asi que su suerte actual puede muy bien compararse 
a l;> de una lamilla laboriosa que habiendo abaiidon.ado su 
trabajo per una inesperada y consider.ible herencia que 
corrompió sus costumbres, perdió al fin ésta por otro con­
trario evento quod.milo sumida en la mavor estrechen, 
con todas las desventajas de ou habito inv.;t“crado de ocio 
ignoMncia, ect. ; y  cuando nn pueblo , lo misma que ua 
particular , se halla en tal caso, la filosofía del gobierno ' 
la linea de conducta del que se proponga at.ajar sus males 
é infortunios debo ser (por mas trivial que paveica el re­
cordarlo) la misima guardada relación que ohscrv.aria un 
prudente padre ó gofo da la raniili;i que hemos supuesto: 
restablecer todas las art-as útiles ;  aclimatar las ignoradasí 
inculcar unn sóliíhi iiiáLruccian ; pconioVür, ¡iíilroclnar to-̂  
düshis ID c jora Si prcmi.u’ ],\ laboriosidad; r oído ver los rs- 
lorbos qiu: puedan coanarhi, y en suim. hacer todos loa, 
esfuerzos, ahra/ar todas las Indicaciones conducentos .*í nl*̂  
vel.ar s« prodiicciún en calidad y baratura con Ja de Jos fa 
bricantes vecinos.

E l inmediato exrfinen de lois principales .artículos de la* 
nuestra , nos dará á conocer cuanto distan de este punto.

(.Ve coi/liniMrii en otro  inímero.]

E L  T H E .
JM uoIios libros se han escrito contra el tiu?. Sin embar­
go, el thé h.a oliiigado .a sns dctr.actores al silencio, mien­
tras que sus eiilusiiistas apóstoles le han preparado lenta­
mente un Innnfo glorioso, lian logrado desenrollar en con­
curridos salones el cuadro de sus preciosas cualidades, y 
finalmente han hecho de él en muclios países el obliga-
d.j coinplumciuo do tocia reunión de juego, de música ó 
de cover.stfciom Reducido tiempo liada á salones particu- 
l.ires , sale y.i do ellos y  se popiitarira.

En 3ü do julio de ÍGbti ha compañía inglesa de la in­
dia .menciona en sus registros la compra de 22 libras y 
media do thé al precio de 3G libras esterlinas (sobre 3 ,700  
r s .) . para conipoucr un presente agradable al rey ¡ qu« 
en lü/4 compró otras j j  libras para regalos. Hoy dia so­
lamente en Inglaterra se consumen mas de 30 millones de 
libras.

E l  célebre economista Smith, con relación á una épo» 
fa en que .solo se consumían millones de libras de llié, 
calculó tjiie para reemplazar el uso de esta planta por una 
cantidad proporcionada de leche apenas b.oftai ian 500 ,000  
vacas.

E n  Francia no llegó a" vulgarizarse el llié hasta 1814, 
peniianeciendo circunscripto a cierto nimioro de saJene* 
de alta sociedad, en algunas ciudades como Hiirdeos, por 
ejemplo, donde las costumbres francesas se hallan alte­
radas por la profunda impresión de las habitudes ingle­
sas y  holando.aas.

E n  ülaiida se beben prodigiosas rantidades de thé, 
y  en aquel pais es donde empezó n introducirse so cen­
súalo. Varios escritores de costumbres pretenden qne el 
uso del thé en aquel pais era la causa indirecto de los ros­
tros anchos y moíleliidos que llaman palopotijs. Las mo- 

prcp.iran esta bebida se colocan delante de unas 
oJIus de cobre limpias y lucientes como espejo.*; la for­
ma redonda de las vasijas Jas hace ver eonst.inismente de»-Ayuntamiento de Madrid
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lljjiirncb». sns. rostros, y tnl vez la continua impresión 
pro4neitJa por acjiiellas imágenes grotescas haga resultar 
las facciones abotagadas de stis liijos.

Sin admitir precisamente esta espüracion de \aspala- 
¡•ouj's, podría preguntarse seriamente ¿ijvié influencia re­
cíproca lia podido egercer sobre la ronstílucion física de 
los liombres el cambio de las pi'uducciunes extranjeras?

Pero ¿ II quien será dudo penetrar el misterio de es­
tas relaciones y pateiiti/.ar la comunidad lenta y  secreta 
que se establece por medio deios.aliineutos y de las bebidas 
transportadas á muclios miles do leguas, del suelo que las 
produjo ?

Mientras que nuestros vinos, nuestras lelas, nuestros 
libros, van á buscar ál salvage basta los ronflnes de la 
civilización, nosotros nos embriagamos con el tabaco de 
la virgiuia, endulzamos uucslros manjares con el azúcar 
de las Antillas, y los hacemos sabrosos ron las especias 
de lasMolucas; saboreamos con lentitud el escitantc per­
fume del café , ó  bien aspiramos en repetidos tragos, sen­
das tazas de agua impregnadas con algunas partículas de 
thé. ¿No seria conveniente que en medio de estos goces fijá­
semos alguna vez nuestra imaginación en las comarcas que 
nos Jes proporcionan, en los hombres lejanos que les pre­
pararon , en los medios de trasporte que les condujeron á 
nuestra mesa? Sin duda que con tal objeto se suscitarían 
de vez en cuando sazonadas conversaciones.

La flor del thé es blanca, y ofrece alguna semejanza 
con In rosa silvestre de nuestros solos. E n  el transcurso 
del año se hacen varias recolecciones de hojas, por lo re­
gular son tres ; las primeras que se recogen, gozan de un 
perfume el mas delicado y aromático.

l.omas esencial de l.i preparación délas hojas consisto 
en enrollarlas seráiidolas sobre pianclia.s de hierro callente; 
de esto modo se las líate perder un jugo nocivo. Esta ope­
ración es sumaiiiente dolorosa para las manos de los pó­
lices preparadores que se .abrasan con el calor de las ho­
ja.*. E l traliajo y  sufrimiento es indispensable hasta pm-a 
preparar los mas niínlmos placeres.

E l thé nuevo es con.sicíerado por los chinos como un 
poderoso narcótico; por eso no le hacen entrar en circu- 
Jacioii hasta un año después de recolectado. E l thé con­
ducido por tierra, llajtiado íh e de curabona pasa por 
nieior qne el que ha atravesado los mares.

E n  realidad no hay sino dos especies de thé, el 
ik e  verde y el Ih é  n eg ro , aunque se, suhdividen' en 
otras amellas. Sin detenernos á detallar su nomenclatura

•nos coiileularemos con decir, que el tlié verde obraron 
mas actividad que el negro sobre las personas nervio­
sas, E l thé mas conveniente i, la salud y al gusto en ge­
neral es el que se forma con la mezcla Je  las dos especies 
Siguiendo una proporción que varié en r.izoii de los suge- 
tos. Creyeron algunos que el verde adquiría su oolor á 
cansa do ser preparado sobre planchas de cobre; pero es­
ta opimoii cuya leiiclencia era ilesacredltar el thé verde es 
enteramente falsa. Los análisis mas exacto.* uo li.m conse­
guido descubrir en él ia mas pequeña partícula de cobre.

Los europeos que tralicaii en e.sle r.amo. rcrmTon ns- 
ra sus transacciones con los chinos, á p er itoe  de acmella 
nanon que poseen la cencía de distinguir las diversaT • - 
iKhules de las )io|»s por el color de la infusión. He a,¡ni 
una anécdota curiosa que consemejante ocasión cuenta i

« u T í 8 o ? r  r/«-

'■Queriendoprofnndizar la pericia de mi/„íe/,-<.e„íe der­
ramamos a «n ims.no tiempo agua cociendo sobre cu-.t.-o 
dilerentes muestras do llic que parecian tan buenas las ums 
como las otras, y cada una de las cuales estaba marcada 
- on un „niuero_ correspondiente al de las tazas en que es- 
•d,au las infusiones Cambié u„o de estos números co­

locando otro en su lugar. Mi perito vino al siguiente di. 
a practicar su reconocimiento; entonces le hice observar 
c|ue se equivocaba en su j.ucio sobre una de las Uz^s que 
atnbmaa la nuestra a que perlenecia efectivamente, mien­
tras el numero designaba otrai Esta observación pare­
ció hacer e sensación; pero después de un nnevo e x L e a  
que practico con escrupulosidad me dijo que me habia 
equivocado al colocar los números, y  añadió cou un tono 
de segurid,ad : E sla  agua pertenece d  estn m uestra, (sen.-.-’ 
latido la verdadera), y no a  e s ta o tra . Confeséle entonces' 
mi superchería y quedo satísfeclio.’’  ^

Se observa que Jos-chinos han llegado a un grado de 
deheadeza en cuanto al paladar que baria desesperar - 
os bebedores que entre nosotros pasan por ma.s inleligen- 
es. Ponen la mas minuciosa atención en el aderezo de í» 

behuk favorita ; tienen hasta profesores que enseñan el ar­
le de hacci lo.s lionoreseii una mesa de thé. T.imliieii 
nglatcrra y  otras naciones europeas el modo de servir d  
he ha llegado a hacerse mi arte que hoy forma parte de 

la educación de una señorita. En cnanto á esto romo c" 
otras cosas, la Europa es una imitadora de la China

G,
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<ige- 
lor a

SIR W A L T E R  SGOTT.

^iialtrtro Sí^olt nació en Edimburgo el 1 }  de agosto de 
E - 1 .  Su runa sin pertenecer á nua clase elevada era la 
de un geiUlcman (ealjallero): sn padre era abogado y le 
dcstinal» á la misma carrera, pero el jüvoii SooU iater- 
rmiipla lie coutíiiuo sus estudios de derecho pai'a esplo- 

la pintoresca naturaleza que le rodeaba , para reco­
ger cii aventuradas incursiones las relaciones y  los cánti­
cos populares. La viva impresión que sobre él bieicroii los 
sillos de Escocia y  la poesía de su liistoria , hicieron des­
pertar bien pronto su imaginación. Pero también recibió 
®lra iiálucncia poderosa •. la de la literatura alemana. W al- 
•er ScQtt se asoció con otros cinco ó seis jóvenes para 
Aprender el idioma do Gceíhe y «le S ch iller ;  el primor 
Resultado de aquellos trabajos lúe para Scott una iini- 
^ io n  de alguna.s balailas alemanas, y  una iraduccioii 
de Gfflti de BerUchin^en. Lo lúe lainlíion la iiispira- 
ciou de uno de sus primeros ensayos poctieos que mejor 
*eogida merecieron, i;l fr a i l o  de Lewis. E n  aquella epo- 
c® f'ua cuando compuso los dos cortos poemas G lenfílas y 

velada, de San Juan. Pero como el mismo Gualtcro cueii- 
, el éxito (lo sus tareas literarias en nada faborecia al de 

®us estuilios forenses, y los litigantes liuiaii naluralineii- 
do un jóven que solo se ocupaba en la composición de 

l’alad as nacionales ó germánicas, .\demas do su gusto de­
cidido por la literatura exUti.i otra causa que uo coutri- 
“ 'lia menos á separarle de la carrera para qtio liabia sido 
«ducado ; hablamos de su pasión por las iucursiones cu el 
Psis. E l mismo nos dice que su salud que hasta los l i  
®ño8 había sido delicada y vacilante, se había fortificado 

robustocido. Aunque nació cojo, era caminante como 
«'Célenlo ginete ; mas de una vez le sucedió andar diez Ic- 
8“as a pie y ireinla y tres lí caballo: el punto á que con 
■'las frecuencia se dirigía erad las partes de Escocia inas 
desconocidas y de mas dilicil accc.so. E n  aquellos siag 's

fue donde adquirió el maiiantial fecundo de inspiraciones 
que produgerou de 1802 á 1814 aquella deliciosa serie 
do poemas: S ir T rts lam , M annion , L a  Dama d e l La¡¡o, 
e l  L o r d  de las is la s ,  K okehy ;  estos poemas obtuviiTou la 
mas brillante acogida, y fueron pródigamente pagados al 
autor por los libreros ingleses: c.s preciso nu olvidar que 
en aquella época W alter Scott era s c h e r i j f  did condado 
de Scltírlc, y adeiniis pacb-e de familia. E n  1798 se ha­
bía casado con Mis Carpenter, mujer de distinguido talen­
to , que había recibido en Francia su educación, y que 
siempre se mostró digna dcl título de esposa del ilustre 
novelista.

E n  1814 renunció W alter Scott á las composiciones 
en verso para dedicarse á  escribir sus novelas. Los mo­
tivos de este cambio él mismo ios confiesa : no habiendo 
obtenido su último poema R oíeby  el mismo éxito que los 
ant.nñorcs, se desanimó. Pero lo que mas le decidió fue la 
brillante aparición de B yron  en la escena literaria. Pío 
quiso, dice, luchar con tan terrible justador, y espoiicr- 
sc á cantar como segundo tenor en un concierto en que 
cantó como primero. Eu sus recuerdos, en sus trabajos 
históricos halló una mina literaria enteramente imeva, cu­
ya espIotacLou emprendió. La primera obra que en esij 
nueva c.arrera publicó fue fV aoerley, la que romo todas 
las que la siguieron aparecieron auóniiuas: su prodigioso 
éxito es bien sabido.

.Aquellas deliciosas producciones se sucedían por lo co­
mún da seis en seis meses, lo que no le impedía cd ocu- 
p:irsc con asiduidad de las imevas funciones de que se le 
habia encargado: las de oficial de la sccret.aria dcl tribu­
nal de las sesiones. L.is novelas de W alter Scott le produ­
cían sumas enormes; gozaba dichoso de aquella opulencia 
fruto de su talento y de un únproho traliajo , ruando se 
vió comprometido en una considerable quiebra de su rdí-
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tor Constahle. W alter StoU manifestó en estas dremilaBi- 
eias la mas adiiiirabie serenidad; pidió seis años para pa­
gar ü sus acreedores, y se entrego de imetu uj trabajo de 
día y  noche para salir airOsO de sU «iiipeúo y reliacer sil 
Ibrluuai y  gracias a su ingenio llego a conseguirlo, BegU- 
Janse e« veiu ie y  ciuUro mtl/onet las sumas cjue solo su 
pluma le dio a ganar,

i iJ  tiempo que no estaba obligado á asistir á las sesio­
nes de lOs irihunales le empleaba cu )icrniOs,.ar su casa de 
campo de AiibuUJurtl, eu iu ltivary  lertiluar sus propie­
dades. lira  muy uiesuo agricultor; ¡a Lcviitu  de hciim - 
hurgo insertó ua artículo cío W alter bcoti sobre el arte 
(le cultivar jarain s , que demuestra los couo,.iuiientos do 
un aiiLtoiiauo de ¡luslracioQ y de un practico consumado. 
ISuestru uovc-lista con.sagr.tbu asimismo mi pluma a nume­
rosos artículos da cniiea literaria y de aungüeaades, los 
que tnseriaha por lo común en la misma Ile\ ista de iliiijm- 
burgo. Algunos viajes al eslranjero ocuparon también Jos 
momentos de suocio; dos reces pasó al-rancia, la prime­
ra p.odujo sus cuitas de P ablo d  su Ja n iil ia ,  la scgiiuda 
su vida de iSupotcon. A mas de stis i,o\ das y poemas com­
puso uu ensayo sobre lo m arav illo so , y una bw grajia  
d e  los mas cJ.ebres  rom anceros, l’uede citarse a \Valier 
Seott «utfe los escritures mas lecuudosy variados. La tdti- 
luu de sus procitiecioues que aun lleva cJ sello de Su adini- 
rable la.enio es la herm osa de P er lh  ¡ y l.i que termino tu 
carrera liter.iria, y que lúe el ultimo esiu.reo de su tna- 
ravillosa iuiiginacioa es h o b c l o  de P atis . Kii ella su ve 
causado el poeta, se percibe como la muerte viene it en­
tibiar el utinieii. Idfeotivaiiieiile, cuando W alter S.oUtoiii- 
puso a Huberto de l'aris va estaba acometido de la eiil'er- 
Uiedaá que ie arrebato ; pero se etl'oreaba al trab.ijo impe­
lido por el deseo de reparar su falla de dinero, y de ter- 
Diiuar los enili.irasos en que tu hablan sumergido bis quie­
bras de sus libreros. Aterrailos los iiieuii os por el progre­
so d e  la cnieniicd.'td, le detiaieioii u suspender sU s lure,is 
y emprender un viaje a í'i.ipolus, coa l.i csperaiua de que 
el soi de Italia devolviese algún calor y  jugo n su lenipe- 
rameiilo agolado por sus cominuas vigi ias. Pero el sol de 
Italia no tuvo hastaiitu ¡iillu|0 para prolongar aquella exis­
tencia Un llena, tan marat illo.-,.aiiuiile llena.

W alter Scutt se f.ieo reconducir de Miipoles á su casa 
de campo, quiso morir en aquella imnision prectilucta. Des­
pués de protong.ida y dolurosu agonía en que demostró la 
mayor serenicLid y loiiliansa en la providencia, espiró u 
la edad de (>2 años el 21 de setiembre de líi32 .

La familia de W alter Scotl uo selialhib.i con los me­
dios sulicíentes pora pagar a sus acreedores, y ya estos 
se prep.iruban a vender a -\bbotsford cuando el reconoei- 
miento europeo hacia este grande ingenio ha concurrido a 
conservar aquella immsiun que lia llegado a S e r  uiio de los 
mas poéticos luoiiuinentos de la Escocia. Creemos que las 
suscripciones abiertas al efecto habraii bastado ya para 
salislaccr las demias.

W alter S io ll que hacia años era viudo, dejó cuatro 
hijos: el primogénito es mayor de un regimiento de húsa­
res, y está casado con una rica heredera; su hija mayor 
es la esposa de M. Lokhart director dcl Quníer/y Peview, 
autor de escritos y novelas nolables.

W alter Seolt a pesar de su debí idad y languidez había 
empezado en su viaje á Italia dos obr.-is, una de las cuales 
debía titularse P izarra  v otra e l  sitio  de Malla'- pero 
quedaron sin concluir y no verán la luz pública. Su espora 
la piibliracioD de sus iiiciunrias y de su correspondencia 
que deberán ser de oii vivo interés ¡ asi como una rcvela- 
cian completa de aquella vida llena de tantos recuerdos, 
de tan seductores desvarios, de tan dulces y mbles emocio­
nes; do aquella esistcncia manantial de todas las admira­
bles creaciones que por espacio du 15 años han hecho las 
delicias del mundo civilitado.

Machos son los retratos que existen de W alter Scott; 
pero el mas semejauto, el que reproduce el carácter da la

cabeza del poeta es el hurmoso Imsto de Cliautrey dul qu< 
liemos lomado el grabado que ueompaüa.

C E I S S - .  C i l I S S - . .

E l  viejo Pedro Bisley egercía .-i 1.a vez los empleos de 
sacristán, sepulturero y iinr.noli.ta de las ttinihas do la 
magní.ica parroquia Ue Wiikeliel.i en el Yoi ksliire; era 
un aiuigtiü y muy respetable liabitaiile de aquella tilla, 
vivía iifaiKi con sus divcisos empleos, y exento de toda 
cía e de terrores siiperstieiosos. .Si bubiesc sido uu hom­
bre a>usladizo , su dilatada p.riiniieiicia entre las pacííi- 
caa mansiones de los uiuerlos hubiesen disipado sus te­
mores.

E n  la noche de uii sábado de las mas triste y  sombría 
eslaiion d .i año, salió Pedro de .su casa para concluir el 
epituho de ima l.ipida sepiiler:il que debía coloe.irse b  
mailrugada sigiiieute. Llegado á la iglesia en que , pava 
estar al abrigo de la iuteiiiperle habla colocado su obra­
dor, deja cu el .‘•Helo su linterna, enciende una vela qUe 
tolo;a en una patata dispuesta en guisa de caudelero, Y 
emjii'eiide su trabajo.

Va bada algún tiempo que en el reloj de la iglesia ha- 
biau dado las once , y buii le qii ¡daban por grabar algunas 
letras, cuando un ruido singiilar detiene de repente el cin­
cel de nuestro liourado op.rario, que lleno de sorpres» 
da una mirada alrededor de sí. No podemos c.'presar me­
jor esta especie de rttldo que por la palabr.t c/iiss un poco 
prolongada. Vuelto en ti de su sorpresa el buen Pedro 
creyó haberse eng.añado, con tanto m.as fundamento cuan-- 
to que su sentido atulitivo no gozaba de la mayor finura; 
por lo que volvió á tomar sus herramientas y ton la ma­
yor tranquilidad emprendió el Iraliajo; cuando al cabo di 
algunos mimilüs el terrible c/iiss lii.re de nuevo su tíiii' 
paño.

Levantase Pedro y despne» de haber encendido su liii» 
terna, busca, pero en vatio, la caii.sa de tau estraordinurío 
ruido; imbiera dej.ado la iglesia, pero el recuerdo de s'i 
promesa y la imperiosa necesidad le detuvieron aiiima'u* 
ctole á continuar su irabaio. E u  aquel uiomeulo seoverau 
ias 12 .

>0 le restaba mas que retocar algunas letras, y con 1» 
cabeza b.ija se ocupaba cuid .dosamciite en esta operación 
cuando con im silbido iiiiiclio mas fuerte que los auteriores 
el cbiss aterrador hiere por tcrcelM vez su oido.

Ya esta vex esporiiuentó un.i terrible conmoción ; ti b  
duda sucede oí temor, á este el esp mío. Habla jirolánado 
l i .aurora del domingo, y le nianddn terminar. Tal vez ei
f.itaj decreto de su condenación ncab.iba de pronunciarse, 
tal vez el misnio iba li ser colocado cutre aquella tñhira de 
amigos y conocidos qii.; le liabinii precedido. Ocupado 
estos pensamientos se dirige ¡i su ca.sa coo pa.-o vacilante. 
y  ocupa cl leclio eu que su e.sposá 1.; esperaba; el sneñ» 
huye de sus parpados; en vano aquella trata de indagar 
la causa de su molestia; en v.ano le prediga cuantos cui' 
dado.v pueden esperarse, todo es ¡nfrucliioso. I.a mañana 
siguiente la buena mujer mira por casualidad al si Ion e» 
que su marido habla colgado la peluca, y eschiiiia : ' 'j» y  
Pedro! ¿ Qué has licciio par.i quemar de este modo tu pC' 
Inca?’'  —  "E s ta  sola pregunta me ha curado’'  csclauií 
P . dro arrojándose de hi cama.

Io5s niislcrlo.sos chitheos cr.in producidos por la pela** 
da Pedro que al tiempo de bajar este la cabeza, se abrasa' 
ba. Este descubriinieulo y los promennres enn que Pedr» 
la coiitab.a fueron por muchos tiempo el objeto de diver' 
sion de los habitaotes de Walceficld.

®»an.
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Por datos fidedignos consta que liay en Clsina un alum­
brado por el gas. Eu Jos distritos de Young-Hian y de 
Meisoung-Hiaii existen una multitud de poíos de agua 
salada esparcidos en uu circuito de ccj'ca de seis leguas, 
y que .son activamente esplotados por Jas poblaciones ve- 
cm.is. De la boca de estos poios se elevan columnas de 
aife iiiflaiiiable, de suerte que si se presentan hachones á 
Su abertura se ven salir globos de luego de veinte á 
treinta pies que esparcen una viva luz. Los chinos hacen 
embovedar estos maiiiintiales de gas con dilatados caño­
nes de haiiihú, de forma que uno de sus estreñios toque 
*1 fondo del pozo. E l g.as que estos tubos comunican sir- 

para calentar y  para iluminar las muquiuas destinad.as 
«la esplotacion de Jos pozos s.-ilados , asi como las ca­
lles en que están situados. De aquí resulta que el uso 
del gas para el alumbrado que admiramos en Europa, 
*ra ya hace algunos siglos conocido cutre los chinos, pc- 

estos han permanecido estacionarios, al paso que en 
branda c Inglaterra le lian llevado a la perfección, de 
lüriiia que tal como se usa eu estos paises cs iibsoluta- 
‘Ueiitc desconocido a aquellos pueblos.

V.4I.O B D EL AB.4U M A VIIT.

E l abad Maury era fiero sin orgullo.— Creis valer 
'oucho? le dijo Reguaul d cS . Juan de Ángel! cu un momen- 
t® de incomodidad. Muy poco  cuando me considero , inu- 
cno cuando me com p aro , replicó Maury.

LA FELIC ID A D  D E L A  VIDA.

El ilustre Abderraiiieii I I I  que mereció el pomposo re- 
•’tinibre de Eurir-el-.Moumenyn(príucipe de los creyentes) 
®vapaba á los 26 años de edad cJ trono de Córdova. El fue 
Smeii hizo construir á tres leguas de esta ciudad la villa 

6 Zlier.a, llamada .asi por el nombre de una de sus mas 
'«ruiosas favoritas. Murió á la edad de 73 años , y entre 
*“s papeles se halló esta nota escrita de su mano : “ Cin- 
'leuta años han transcurrido desde que soy califa ¡ rique- 

lioiiores, de todo be gozado; los reyes mis rivales 
'•*5 estiin.an, mo envidian ; todoJo que los hombres desean 

ha sido prodigado por el cielo. En este dilatado espa- 
de aparente felicidad he calculado el número de dias 
he sido feliz y he hallado que este número solo ha as- 

'®ndido á catorce. ¡Mortales, apreciad la vida, el muu- 
‘l® y sus grandezas!

c:a r  v i:t e r f . s  x a c i o x a l e .s .

Cuando se trata de un negocio importante cada na- 
'lá á conocer por rasgos particulares. Los españo- 

uuennen, los icaliaiios locan el violin, los alemanes fu- 
, los franceses prometen , los ingleses faltan.

E L ORANG-UTANG.

monos son los animales que por su forma, por .sus 
'®®liiiaRÍünes y por algunas de sus costumbres ofrecen ma- 

aeincjunza con hi especie humana. P. r̂o cutre las di- 
‘ ^rsas razas de. aquellos, hay una que difiere de las otras, 
 ̂ tal modo se asemeja ol hombre, quo falla muy po-

F I N T O R E S C Q . u i

co para inclinarnos a la opiuion de los que han dicho q«» 
servia de escalón entre el negro y el irracional.

Estos animales que tan raros Lau llegado á hacerse, y 
que únicamente se ciicueutran hoy eu les bosques de la 
Ula de Boruco ó en algunos sitios del interior dej Africa, 
son tan moiilaraces que ningunos datos completos ni po­
sitivos nos ofi-ece la ciencia en cuanto a idlosi y jo úiiirO 
que acerca del particular su sabe, es el producto de las ob­
servaciones ejecutadas eu algunos iudividuos jóvenes de 
aquella especie que han podido cojerse y  conservarse du- 
raule algún tiempo. Estos hechos unidos a las relacio­
nes de V arios viageros, han bastado para fijar Ja Opinión 
sobre los puntos mas importantes.

Cuando el Orangután se halla en su mayor robustez 
tendrá de talla como unos 5  á 6  pies: en su fisoiioima se 
advierte una espresiou do gravedad y tristeza, que Je c» 
particular, y  que nada licué ni del hombre ni del mono. 
6 us ojos están muy iiimcdialos entre sí, sus orejas son 
anchas y se desprenden de la raheza, su nariz no sobre­
sale apenas, y  unieatneijle consiste en las dos vcutaiias 
colocadas ú cierta distancia de la boca que se proloii^a lui­
da la parto superior de la cabeza; los labios son delgados, 
y  la lengua suave.

E l rostro conninmente carece de vello y solo tiene 
sobre la cabeza una especie de melena por ol estilo de 
nuestros cabellos. Su dciitadiu'a cs absolulaiiicnte como la 
del hombro porque cuenta el mismo número de tliciiles, 
muelas y colmillos: las manos y los pies son largos y  
estrechos: las piernas amigadas y con poca gracia: los 
br.izos tienen una longitud desproporcionada y  alcanzan 
hasta in.as abajo de las rodillas;  el vientre es grueso y  
rollizo. Finalineiile toda la .superficie del cuerpo está cu- 
bicrl:i do un vello largo, suave, rizado y nada espeso.

ISo es de creer empero que c:imiiia siempre como Jos 
hombres, esto cs cu di una actitud mas bien que una cos­

tum bre. Si se le examina con atención se observará que 
su nrgauizaciou está c.sprcsainente dispue.sta para vivir so­
bre los árboles, y lodos Jos viageros convienen en que su­
be á ellos con una estieuia rapidez. Aquellos brazos lar­
gos y musculosos; aquellos dedos nervudos y guaruerr- 
dos de negras uñas, parecen furmados á propósito para 
asirse á has ramas: los pies Jadeados bada dentro de mo­
do que las plantas pueden unirse , e.slán dispiieslos para 
apoyarse en el tronco de im árbol. Pero esta configura­
ción tan favorable pai'a trepar, le es muy nociva para ca­
minar. !So pueden sostenerse de píe por mucho tiempo 
sin el apoyo de un palo, y  aun asi tienen que torcer I<>« 
pies de modo, que solo el lado de fuera cs el que estri­
ban sobre el suelo. Cuando por no tenor en que apoyar-' 
se tienen que valersede Jasmaiios, caminan un cuatro pie» 
como lo.« demas .mímales, ó mas bien como Jos d. iua* 
monos, pero siempre cou lentitud; sus brazos les sirven' 
11)35 bien de muletas que de patas, y se asegura qué en 
este movimiento se apoyan sobre los puños cerrados.

Con tantos puntos de semejanza con el bombre puede 
fácilmente concevirse que en su origen se Je ap'dlidaria c’l 
hom bre salvage. Sin embargo se iliferencia por señales 
bastante notables. Sus ojos están muy próximos, la fren­
te es muy pequeña, la punta de la barba no sobresale. la 
nariz apenas existe, la boca es dilatada y re.snita del con­
junto del rostro, los muslos son cortos, ios brazos lar­
gos , los pulgares pequeños, los pies y manos ¡argos v es­
trechos. E n  cuanto al interior snn aun mas notables las 
diferencias. E l  hombre solo tiene doce coslillas, el Oraug- 
Ulan tiene trece , las vértebras del cuello son mas cor- 
ta.s, los huesos dcl vacío mas unidos, las caderas mas li­
sas , y los riñones mas redondos.

zUin cuando el cerebro cs igual en estructura ni dri 
hombre, el Orangután nunca piensa, obra sin rellexion, 
y aun pudiera decirse sin aquella inteligenría de instinlii , 
que distingue á los otros animales. A pesar de que m i.;n- 
gua y todos los ói'ganos de la voz son los' mismos que en
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«1 hombre, el Orangután no habla; da algunos chillidos 
«straños y  agudos, ó uu gruñido rápido y  bronco seme­
jante al ruido de una sierra cuando divide uu leño seco. 
Pudiera decirse que la uaturaleia al dotarle de óiganos 
parecidos á los nuestros lo lia proiiibido su uso para eou- 
-luiidir á los llaiiiailos tilósot'os quo pretenden que nuestra 
inteligencia y nue.stra aniniaciou son solo ui resultado de 
nuestra organización umcerial.

Los Orangutanes como los demas animales, que no se 
alimentan de la casa, y  quo cai-ecen de armas del'eusivas 
viven en cuadrillas. Su sustento consiste en frutas, raices, 
yerbas aromáticas y huevos. La carne los repugna, y  aun 
aquellos que han llegado á domesticarse no liau inauifesla- 
do afición sino a manjares dulces. Son tan en estreino inuii- 
taraces, que al mas pequeño ruido se avalaníaii y  trepan 
a la cima de los árboles mas elevados cou uiia asombrosa 
rapidez ; es casi imposible cojerlos vivos, se resisten hasta 
la muerte, y su fuerza es tau prodigiosa que diez hombres 
no bastarían para dominar ¡i uu Orangután que se bailase 
•11 todo su vigor Ellos mismos se loniian una especie de 
cabaña en los arboles, sobre Jas rocas, y al efecto eligen 
los sitios mas solitarios e intransitables. Díceseque se los 
lia visto reunirse eu cuadrillas, y  atacar á palos a los ele­
fante

lian tenido en su compañía algunos niños que lia sido 
muy difícil volver a recobrarlos. Los conducen de rama en 
rama con una precaución y destreza que sorprenden. Un 
negrito que permaneció entre ellos por espacio de uu año, 
ninguu daño recibió en todo aquel tiempo. Pero uo están 
peligroso á lo.s niños como a las mujeres el hall.arlos ; se 
spoderaii de ellas y  las hacen servir á sus placeres; esta 
hecho está declarado por todos los viageros y reconocido

Eor los naturalistas. Uu autor digno de crédito asegura ha- 
er liabiridu con una negra que liabia penmineciclo tres años 

en poder da aqueíloi animales; nn solo no liabia sido mal­
tratada, sino que la hablan surtido en abundancia de cnanto 
necesitaba para su sustento.

E l  carácter del Orangután solo con la edad parece ha- 
eerse indómito, pues en las casas de fieras se han visto 
algunos de corta ed.id, á ios que h.an logrado conducirlos 
s  un estado de cuasi-domesticación. Buffon, á quien iio 
puede dejar de citarse hablando de historia natural, tuvo 
Ocasión de observar uno da muy cerca. " S u  aspcrlo, di­
c e , era bastante triste, su paso grave, sus movimientos 
comedidos, su natural ngrad.ibley muy distinto del de ios 
«lemas monos; no tenia ni la impaciencia de los inagots, ni 
la maligüiJad de los babuinos, ui la estravagancia de los
macacos...... A este mono bastaba la palabra para hacerle
obrar, para el babuino es necesario el palo, y  para los 
demas monos el azote, pues solo obedecen á fuerza de cas­
tigos. Yo vi aquel aiiiiniil presentar su mano para acom­
pañar hasta la puerta á las personas que le visitaban, pa­
searse con ellos gravemente y  como de couip.iñia, sentar­
se á la mesa, desdoblar la servilletas, limpiarse los labios 
y  servirse de l.i cuchara y del teucdor para llevar man­
jares á 1.1 boca, poner por sí mismo la bebida en un vaso, 
chocarle con otro para los brindis, levantarse por una taza 
y una salvilla, ponerla .sobre la mesa , poner azúcar y ser­
virse el tlid, esperar que se enfriase para behcrlo, y todo 
siu mas iustigacion que Lis señas ó la voz do su amo , y  á 
veces por sí mismo. nadie hacia d.iño; se acercaba con 
cierta circunspección y como pidiendo le acariciasen. Le 
gustaban en eslremo los dulces, asi es que todos le obse­
quiaban con ellos; y  como padecía una tos frecuente y 
se hallaba afectado (íel pecho, esta gran cantidad de con- 
ntur.is conlihuyó sin duda á abreviar su vida. E n  París 
vió solo un verano y el iuvieiiio siguiente murió en Lon­
dres. ISo comía apenas; poro las fruta.? ni.iduras y secas 
las preleria á Jos demas alimentos. Bebia vino poro en cor­
ta cnntid.id, y  lo trocaba gustoso por leche, th«i ú otros 
licores suaves. "

Al ver desplegarse en el Orangután tanta inteligencia y

aun pudiera decirse tanta agudeza en su juventud, pa- 
reci.i natural esperar quo la domo.strase iiiucho mayor 
cuaujo ilogase a sor adulto; pero justamente sucede lo 
contrario. í>i se evaminau las modilicacirmes orgánicas qus 
esperímoiita uu üraiigut.in al pasar do la juventud a U 
cd.ad adulta, iiiejiii.irau á juzgar quo su inteligencia ha de­
bido dobilitarse. E l  Orangután joven prescuta una frento 
que resalta , redonda , elevada, es decir, un gran desarro­
llo do las partos .interiurcs dol cerebro: poro estas pai­
tos no lai daii en aplomarse, dopriinirse y reducirse a la» 
proporcioimos que ufioccn las domas especies do inonoj. 
Los ÜtMngutanos prosciit.m esto singular f.mómoiiü que i  
medid.i quo se dosonrollaii sus fuerzas físicas sod.:bilitaii la» 
intcioctiiaies, como si la naturaloza no hubiese queridodo- 
jar todos los recursos do la inteligencia á un auiiiiai qo® 
se hallase dotado do una parte do la destroza dol hombre. 
Sea lo que quiera, este aserto iio puodo mirarse sino com» 
una conjetura; porque nadie hasta el di.i ha tenido oca­
sión da observar á los Oraiigutaiios en lo interior de lo» 
bosques quo habitan, y quo lo que ilaiiianios una indómita 
nficioii a las selvas, no es, por lo visto, sino el amor ds 
la iiidopendoncia que solo puedo cou.sidorarse como una 
prueba de falta do iiitoligoiicia. Slin cmb.irgo, estaruostioo 
qued.1 sin decidir como tantas otras concornicutes á este 
animal, y  probablemente no llegaran a resolverse porqua 
la raza se hace cada vez mas rara y mas difícil de estudiad-
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IMPRENTA M  D- T . JORRAN, «uiTO» rispoksabls.

Se iiniiil>e á e.ite perióHl.o en la librería y almareD H« P'l’' '  
propio ilel eililor, Puerta del S o l, ai era de la Soleilail, num- ' • !  
tn provini itf» ín  Uulu$ Lis Arlmift)str«inrinrs dff (!r>rr«o«, i 
eiuii de Daclajua , que es ea la liUiena de ta riudi de Carrill»
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